
 
 

 
 La palabra cólico siempre es una palabra indeseable de oír para un propietario. 
Aunque si entendemos mejor esta patología, quizás puedas atender a tu caballo de una 
mejor manera, e incluso reducir la probabilidad de que el mismo sufra uno.  
 
La palabra cólico significa dolor abdominal, el cual puede tener diversas causas. 
Muchos problemas en diferentes órganos abdominales (hígado, bazo, intestinos, tracto 
reproductivo…) pueden causar dolor abdominal. Aunque el dolor es inespecífico de la 
víscera afectada, la mayor parte se producen en el tracto gastrointestinal. Un examen 
veterinario será el que os indique lo que está causando el problema. 
 
 
Síntomas del cólico 
 
Tu caballo puede indicarte que le duele su abdomen de varias formas. Algunas de ellas 
son muy específicas de dolor abdominal, otras no. 

• Patearse el abdomen. A menos que a tu caballo le estén molestando algunas 
moscas, es un síntoma específico. 

• Ladear la cabeza y morderse los flancos o el abdomen. Puede que descanse y 
alterne en levantarse o acostarse sobre su esternón. Se mostrará inquieto y 
molesto. 

• Refusa beber. Juguetea con el agua, pero no bebe. 
• Rechinar de dientes. 
• Patear el suelo con las manos. Este comportamiento suele reflejar dolor más 

severo que los signos previamente descritos. 
• Rodar en el suelo, de un lado a otro, sobre su espalda. Este comportamiento 

indica dolor severo. Los potros suelen quedarse a menudo con sus pies hacia 
arriba. 

• Cambios anormales en el intestino. Incluyen; producción excesiva de gas, 
sonidos abdominales anormales, completa falta de sonidos. A veces los sonidos 
son muy obvios y pueden ser escuchados sin ninguna herramienta, aunque lo 
normal es que se necesite de un estetoscopio. 

• Adoptar posturas anormales, como sentarse en postura “similar a un perro”. 
• Cambios en el color de las mucosas, especialmente la oral (muy pálidas o 

anormalmente oscuras o con un tiempo de relleno capilar aumentado). 
• Síntomas inespecíficos, como depresión, excitación, apetito pobre, sudoración, 

incremento de frecuencia cardíaca/respiratoria. 
 
 
 
 



 
Pasos a seguir 
 

• Llama a tu veterinario, siempre que sospeches que tu caballo sufre de cólico. 
Según la anamnesis que te haga por teléfono, te indicará qué pasos seguir hasta 
su llegada. A veces podrá indicarte de la gravedad que a priori el caballo 
presenta. 

• Mantén la calma. Sufrir un cólico para el caballo es un episodio doloroso y que 
verdaderamente asusta al propietario. Cuanto más mantengas la calma hasta que 
llegue tu veterinario, mejor para tu caballo. 

• Anda tu caballo. Generalmente ayuda a disminuir el grado de dolor y 
frecuentemente funciona con cólicos espasmódicos moderados. 

• Evita utilizar fármacos por tu cuenta. Puede despistar a tu veterinario cuando 
llegue y evalúe a tu caballo. 
 
 

 
Qué hará tu veterinario 
 
Lo primero que se suele hacer es un examen físico general, incluyendo un examen 
minucioso de auscultación del pecho y del abdomen de tu caballo. Si tu caballo parece 
muy agitado o dolorido, puede que le administre un analgésico. 
Comprobará el contenido de su estómago pasando una sonda a través de su ollar. Esto 
es importante en caso de que exista una obstrucción o una inflamación del intestino 
proximal. 
Se realizará un examen rectal, en el cual puede detectarse intestino distendido, 
desplazado o impactaciones-obstrucciones. 
Juntando todos los datos, tu veterinario decidirá si tratar tu caballo en la misma cuadra o 
referirlo a un centro hospitalario para monitorización más intensiva, o quizás cirugía. 
 
 
Tipos de cólico 
 

• Espasmódico. El más simple de todos. Un segmento de intestino no se mueve 
normalmente, se acumula gas en el interior y produce dolor y malestar. 

• Impactación. Muy común. Son obstrucciones por diversas causas, alimentación, 
parásitos, incluso por arena o enterolitos. 

• Enteritis. Inflamación en el intestino, causada por un tipo de organismo 
infeccioso. 

• Compromiso vascular. Son los cólicos más serios, en los cuales el intestino rota 
sobre sí mismo, se invagina en su propia luz, o se desplaza y termina 
atrapándose en alguna estructura anatómica donde no puede volver a salir. 
Necesitarán de cirugía. 

• Otros. Como lipomas, abscesos abdominals… 

 

 
Adaptado y traducido de 
http://myhorse.com 


